
201 DOMINGO 

Madeleine 
;/bright 
En su primer viaje al 
extranjero, la secretaria 
de Estado de EE UU ha 
resaltado el 
protagonismo que tendrá 
Asia en el siglo XXI 

A JAVIER VALE ZUELA 

caba de dar la vuelta al mundo en 
11 días, y las etapas de su primer viaje al 
extranjero como jefa de la diplomacia 
norteamericana -Italia, Alemania, Fran­
cia, Bélgica, Reino Unido, Rusia, Corea 
del Sur, Japón y China- han indicado 
cuáles considera que son los principales 
socios y/o quebraderos de cabeza de Esta­
dos Unidos en el mundo. 

A Madeleine Albright, nada de lo hu­
mano le es ajeno, pero, puestos a escoger, 
como hay que hacer cuando se viaja, lo 
que más le preocupa es Europa y Asia. 
Europa, porque, siendo tan norteamerica­
na como para tocarse con frecuencia con 
un sombrero Stetson comprado en Tejas, 
nunca ha dejado de ser una hija del Viejo 
Continente; Asia, porque está convencida 
de que ahí van a ocurrir muchas de las 
grandes cosas, las buenas y las malas, del 
siglo XXI. 

En esa gira, Albright ha ido pregonan­
do el siguiente mensaje: "Ya se habrán us­
tedes dado cuenta de que no soy Warren 
Christopher". No se trata de una obvie­
dad, sino de toda una definición política, 
y como talla han entendido sus interlocu­
tores. Quizá no haya con Albright gran­
des cambios de fondo en la acción exterior 
norteamericana, pero, sin duda , ésta va a 
ser más sonora y más contundente. 

Siete diferencias 

Las diferencias de Albright con Christo­
pher pueden resumirse en siete: 

Uno. Albright es mujer, la primera que 
ocupa la Secretaría de Estado y la que 
más lejos ha llegado en la jerarquía políti­
ca norteamericana. 

Dos. Albright tiene sentido del humor: 
siendo embajadora en la ONU, bailó Ma­
carena con un delegado africano en pleno 
Consejo de Seguridad. 

Tres. Albright cree que sus compatrio­
tas son capaces de entender la importan­
cia de la acción internacional si se les ex­
plica con pedagogía. "El éxito o fracaso 
de la política exterior norteamericana será 
un factor determinante en la calidad de 

nuestras vidas", dijo en Houston al pocr) 
de asumir el cargo. 

Cuatro. Albright no tiene pelos en l:i 
lengua. Ella es la que, en enero de 1996, 
cuando el régimen castrista derribó dos 
aviones de la oposición de Miami, dij;) 
aquello de: "Francamente, esto no es co· 
jones (en castellano en el original e te 

cobardía" . 
Cinco. Albright habla idiomas: inglé~, 

francés , checo, ruso y polaco. , 
Seis. Albright es mucho más dura. Ell.t 

sola, contra la opinión del resto del mun­
do , fulminó a Butros Butros-Gali. 

Siete. Y, por último, Albright cree que 
EE UU debe ejercer sin complejos elliM­
razgo mundial que le otorga su condición 
de única superpotencia. 

En la etapa final de su gira visitó a tqs 
soldados norteamericanos emplazados en 
la línea de demarcación con Corea d~l 
Norte y les contó que, siendo niña y vj­
viendo en el Londres sometido a los boniJ­
bardeos nazis, escuchó por primera v~z 
cómo la gente pronunciaba con alboro~o 
la frase: "Vienen los yanquis". "Esa fue ¡', 
apostilló, "la primera vez que me enamoré 
de los norteamericanos en uniforme". 1 

Nacida en Praga en mayo de 1937, AÜ­
bright creía hasta hace unas semanas qJ e 
era la hija de una familia de gentiles chf · 
cos de vieja raigambre católica. Pero ud.a 
investigaoión de The Washington Post ~e 
descubrió lo que, en un afán por protegl­
la , sus padres, Joseph y Mandula Korb 1, 
le ocultaron hasta sus muertes: que ~1 

1 

suyo fue un hogar judío, la mayoría de cu­
yos miembros fue brutalmente extermina­
da por los nazis. 

Ese descubrimiento no ha hecho sino 
reforzar el odio a los totalitarismos que le 
habían inculcado sus padres. Creció en el 
rechazo de la capitulación en Múnich de 
a<: democracias europeas frente a Hitler, 

y cree que los soldados deben ser utiliza­
dos en la escena mundial cuando algún 
energúmeno pone en peligro la paz y la li­
bertad, del mismo modo que los policías 
deben intervenir a nivel local cuando un 
enmascarado atraca un banco. Partidaria 
desde el primer momento de la interven­
ción en Bosnia para detener la agresión 
serbia, Albright le espetó en 1993 al gene­
ral Colín Powell : "¿Qué sentido tiene con­
tar con este magnífico Ejército, del que 
siempre nos estamos orgulleciendo, si lue­
go no lo podemos utilizar?" 

Ahora, como acaba de reiterarle en 
Moscú a Borís Yeltsin, no piensa dar mar­
cha atrás en la promesa electoral de Clin­
ton de que la OTAN se ampliará este mis­
mo año en dirección a la Europa central y 
oriental, incluyendo, por supuesto, la Re­
pública Checa. Como ha dicho a este co­
rresponsal una fuente del Departamento 
de Estado, "Yeltsin tiene unos meses para 
vender positivamente esa ampliación a sus 
compatriotas, y nosotros estamos dis­
puestos a darle algunas ideas". 

Convertido al catolicismo desde su ju­
daísmo original para poder ejercer sin 
problemas su carrera de diplomático, Jo-
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seph Korbel se consideraba ante todo 
patriota y un demócrata checo. En 19 
al poco de la invasión nazi de Checoslo 
quía, tuvo que exiliarse por primera 
La familia Korbel pasó en Londres 1· 
Guerra Mundial, regresó a Praga al tén 
no del conflicto, y en 1948, cuando los 
munistas checos se hicieron con el pod 
hizo de nuevo las maletas, esta vez en 
rección a EE UU. Joseph Korbel enci 
tró trabajo de profesor en Denver y 
comenzó su hija su apasionante avent 
norteamericana. 

Nacida María Jana Korbel, la secre 
ria de Estado adoptó el nombre Made 
ne a los 10 años, cuando vivió dura 
una temporada en Suiza, y su actual a 
llido, al casarse, en 1959, con el nortea 
ricano Joseph Albright, propietario de 
periódico, con el que tendría tres hij· 
que terminaría abandonándola , en el 
fue uno de Jos episodios más duros de 
vida poco fácil. 

Bestias negras 
"Gran parte de lo que he hecho ha si 
porque siempre he querido ser como 
padre", declaró Albright recientement 
semanario Time. Si las bestias negras 
Joseph Korbel fueron Hitler y Stalin, 
de su hija son el iraquí Sadam Husein 
serbobosnio Radovan Karadzic y el cu 
no Fidel Castro. Consciente de la sim 
tía que este último todavía disfruta en 
dios europeos y latinoamericanos, 
bright declaró hace pocas semanas: ' 
un error tener una visión romántica 
Castro; es un dictador". Pero, en una 
mostración de que el pragmatismo pu 
llegar a atemperar sus convicciones, 1 

tingue entre la Cuba castrista y la CH 
comunista . Mientras que a la primera 
niega el pan y la sal, la segunda le pa 
un interlocutor imprescindible de EE 
"China", suele decir, "es una superpo 
cia y está lejos; Cuba es una vergüenz· 
nuestro propio hemisferio occidental" 

Bill Clinton ha encomendado a M· 
leine Albright la tarea de aplicar la doo 
na exterior que el presidente ha termin· 
por encontrar y que expresa en la fór~ 
la: "La nación indispensable del mund 
"Estados Unidos", dijo Clinton el pas 
15 de noviembre, "no puede ni debe rel 
ver todos los problemas del mundo, g 
cuando nuestros intereses están claro 
nuestros valo~es en juego, allí donde 
demos cambiar las cosas, debemos ac 
y debemos liderar". Eso mismo piensl 
estrella naciente de la diplomacia inte~ 
cional. 
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Apolinar Rodríguez, Nicolás Redondo, Emilio Castro y José María Zufiaur, dirigentes de UGT, Salen del Ministerio de Economía el17 de febrero de 1991 . 

gran comunicador y un político 
con una capacidad de liderazgo 
poco común , un hombre muy 
cauto. Su lectura de la historia de 
España en este siglo le llevó a 
pensar que las escasas oportuni­
dades que tuvo la izquierda de 
aprovechar sus periodos de Go­
bierno para imponer en el país 
una cultura de solidaridad y tole­
rancia democrática se echaron a 
perder por su infravaloración de 
las exigencias de una gestión eco­
nómica sana y su incapacidad 
para hacer frente a la responsa­
bilidad del orden público. 

Por estas mismas razones 
consideró el periodo socialista 
como una etapa especial en la 
historia de España que tendría 
que demostrar, sobre todo, que 
una izquierda desprovista de ata­
vismos utópicos podía ayudar a 
consolidar la democracia me­
diante el ejercicio de la alternan­
cia del poder sin que nadie se sin­
tiera amenazado o excluido de la 
vida política y social. Eso signifi­
caba que si entraban en conflicto 
la armonía social o lo que podía 
interpretarse como intereses ge­
nerales con las preferencias es­
tratégicas y los intereses o visio­
nes propios del partido socialis­
ta, eran, en general, estos últimos 
los que debían ser sacrificados. 

Por inclinación y confianza en 
su capacidad de liderazgo, por 
o tro lado , Go nzá lez parecía 
creer que eran más tolerables y, 
al mismo tiempo, preferibles los 
conflictos internos en la familia 
socialista, aunque pusieran en 
peligro la estabilidad y el respal­
do político del Gobierno, que los 
conflictos en la propia sociedad 
española o el sentimiento de 
frustración que pudiera producir 
un Gobierno sectario. Por lo de­
más, él era capaz de vivir en me­
dio de estos conflictos internos 
con una actitud to lerante y no 
autoritaria , lo que no quiere de­
cir que no pusiera el peso de su 
liderazgo o de su autoridad mo­
ral en los debates internos cuan­
do lo considerara necesario o 
que no tuviera relaciones de en­
frentamiento con distintos líde­
res del partido socialista o del 
sindicato. Simplemente apunto 
que no sentía la necesidad de 
anatematizar a nadie en el curso-

de estos debates internos ni de 
azuzar al partido contra los que 
disentían de él (bien es verdad 
que de esto, según su peculiar in­
terpretación, no siempre coinci­
dente con la de Felipe González, 
se encargaba Alfonso Guerra , 
unas veces con la complacencia 
de aquél, muchas más ante una 
errónea actitud de indiferencia o 
frío cálculo de González y algu­
nas con la oposición del secreta­
rio general del partido). 

La disposición y actitud de 
Nicolás Redondo a nte estas 
cuestiones era prácticamente la 
opuesta. Donde, en el caso de 
González, destacaba 

trabajadores y la protección so­
cial de los más débiles sin tomar 
en consideraci4n los problemas 
de los equilibrios económicos y 
financieros o ll)s efectos secun­
darios y no des~ables de algunas 
políticas de est:1 naturaleza. Era 
a la derecha a a ue correspon­
día, en todo Cqso, cnticar estas 
posiciones de " izquierda" o co­
rregirlas desde ,el poder cuando 
llegara. En ese 1entido, cualquier 
política de raCionalización eco­
nómica que n<> fuera criticada 
por la derecha Í!ra sospechosa. 

Se quiera o no , esta visión 
dialéctica se Sobrepone hasta 

conciliar estos puntos de vista es­
tratégicos con la necesidad polí­
tica de mantenerse en el poder 
para hacerlos efectivos- y el sin­
dicato de clase, es evidente que 
los de este último representan 
una posición ética y políticamen­
te superior a las del primero. 

A los pocos meses de Gobier­
no socialista, Redondo estaba 
convencido de que el curso de ac­
ción elegido por González no 
respondía en absoluto a estas 
pautas estratégicas. Las líneas 
generales de la polftica económi­
ca e industrial, los programas de 
racionalización de pensiones que 

ya estaban en estudio 
la seguridad y con­
fianza en sí mismo, en 
el caso de Redondo 
brillaba su inseguri ­
dad personal y su des­

"Si no existe! una oposición 
suficiente\ en el arco 

1 

y lo que él considera­
ba como escaso énfa­
sis obrerista en la ta­
rea de gobierno le pu­
sieron en guardia . Por 
un lado, consideraba 
que ello podía derivar­
se de la insuficiente 
presencia de líderes de 
UGT en el Gobierno y 
en la Administración. 
Por otro, temeroso de 
perder a sus mejores 
cola boradores o de 

confianza hacia todo 
el mundo. Si Gonzá­
lez, quizá por eso mis­

parlamenta9o, la sociedad 
libre rellenará este hueco 
generando 1~ oposición al 
Gobierno e otro lugar" 

mo, no hacía alarde de 
auto r itar ismo , R e­
dondo no podía con­
cebir el ejercicio del li­
derazgo sin el uso de 
una autoridad con fre­
cuencia b r uta l q ue 
pretendía exten der a todo el 
mundo: desde un secretario pro­
vincial de la UGT a un ministro 
de la nación. Si González era ca­
paz (en el caso de que los tuviera) 
de superar sus rencores persona­
les en los debates internos, eran 
proverbia les los odios africanos 
de Redondo (particularmente el 
que fue incubando contra el pro­
pio González). 

Sin embargo, no eran estas di­
ferencias de carácter, a pesar de 
su importancia, las principales 
responsables del desacuerdo en­
tre el Gobierno y la UGT. 

Lo que estaba en juego era 
una visión del papel de la iz­
quierda anclada en la tradición y 
en la historia frente a una visión 
mucho más moderna . Nicolás 
Redondo en el sindicato y Alfon­
so Guerra (con mayores matices) 
en el partido eran los represen­
tantes de aquella tradición . Ba­
sado en una visión dialéctica un 
tanto simple, el papel de la iz­
quierda en el Gobierno, según 
dicha tradición, consistía en ha­
cer avanzar los derechos de los 

prácticamente ifuminarla sobre 
una visión de g bernación en ar­
monía. No ne sariamente por­
que se sobrepa en los límites le­
gales de un Es :ado de derecho, 
sino porque gra dualmente va ex­
cluyendo a mue os ciudadanos y 
a sus legítimos i tereses del juego 
político o lima do significativa­
mente su capac dad de influir en 
el debate nacio al . 

Coherentem nte con esta vi­
sión del mundo el papel del Go­
bierno de la na ión, el del grupo 
de representaci n parlamentaria 
o el del poder e ercido en corpo­
raciones locale o comunidades 
autónomas son los de meras he­
rramientas del rnovimiento polí­
tico de izquierdas enca rnado en 
el partido y el si dicato. Es desde 
aquí desde don e se dicta la polí­
tica que en cad· institución debe 
llevarse a cabo es en función de 
sus objetivos stratégicos últi­
mos (los del par ido y los del sin­
dicato , que no d berían entrar en 
conflicto) co o debe aquélla 
configurarse. E caso de conflic­
to entre el par ido - que debe 

que éstos se contami­
naran con el ejercicio del poder, 
no sentía el más mínimo entu­
siasmo por cederlos para otras 
labores más políticas. Fiel a su 
visión del mundo, parecía pensar 
que los responsables políticos y 
de la Administración tendrían 
que seguir sus sugerencias y las 
del sindicato sin que fuera preci­
sa la presencia entre ellos de diri­
gentes sindicalistas. La experien­
cia acumulada en los primeros 
años de Gobierno parecía, por 
otro lado, apuntalar su enorme 
desconfianza: los sindica listas 
que pasaban a ejercer responsa­
bilidades de gobierno pronto to­
maban .]as posiciones más tem­
pladas de éste. Por el contrario, 
los que se mantenían en el núcleo 
de la dirección del sindicato, en 
s u cúpula feder a l, pa recí a n 
--con algunas cada vez más de­
nostadas excepciones- más crí­
ticos con el desviacionismo gu­
bernamental. 

La cuestión, sin embargo, no 
era de derechas ni de izquierdas, 
sino de quién mandaba . Manda­
ban el partido y el sindicato im-
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poniendo sus criterios a partir de 
su concepción dialéctica o man­
daban el partido y el Gobierno 
trazando este último. en función 
de los objetivos de la goberna­
ción, la estrategia del partido con 
la posibilidad, siempre presente, 
de que en un momento determi­
nado el partido la rechazara y se 
produjera una crisis política. 

En ningún momento hasta 
1990-1991. con la salida de Al­
fonso Guerra del Gobierno, se 
planteó tal posibilidad con visos 
de verosimilitud . La militancia 
del partido socialista poco a 
poco, no sin dificultades y desga­
rros internos, fue abandonando 
la visión tradicional de un parti­
do de izquierdas en el poder y 
sensibilizándose a la responsabi­
lidad de un Gobierno para to­
dos. Aunque el enfrentamiento 
entre el Gobierno y la UGT esce­
nificó este drama moral de mu­
chos militantes y votantes socia­
listas, la mayoría fue capaz de vi­
virlo como una crisis inevitable 
de maduración de la que todavía 
no se han sacado todas las conse­
cuencias. Cuando algunos diri- ~ 
gentes guerristas del partido so­
cialista trataron de desenterrar 
en la práctica el debate entre 
quién tenía la hegemonía estraté­
gica (el Gobierno o el partido), 
después de la salida del Gobier­
no de Alfonso Guerra, tenían ya 
la batalla perdida aunque es cier­
to que para demostrarlo le fue 
preciso a Felipe González plan­
tear la lucha en el seno del propio 
partido abanderando un supues­
to bando renovador. 

Respecto a la segunda cues­
tión, el papel de los sindicatos, en 
general, en ausencia de una opo­
sición parlamentaria suficiente, 
es preciso matizar lo que esto re­
presentó en la segunda mitad de 
los años ochenta. 

No pretendo decir que la opo­
sición no cumpliera su papel crí­
tico respecto del Gobierno de la 
nación. Lo que pasaba es que, 
dada la mayoría parlamentaria 
del PSOE, las posibilidades de 
torcer en el Parlamento el rumbo 
de la política gubernamental 
eran muy reducidas. Por aquella 
época, además, el Partido Popu­
lar estaba en plena crisis, con 
cambios en la dirección del mis­
mo y una ausencia de credibi li­
dad como alternativa de Gobier­
no a la que también contribuía el 
dato generalmente estimado de 
que tenía un techo electoral entre 
el 25% y el 30% del voto, quepa­
recía incapaz de sobrepasa r. 

En una sociedad libre y demo­
crática la oposición es, desde el 
punto de vista de su funciona­
miento, tan necesaria como el 
Gobierno. Ut ilizo el término 
"necesidad" no en su acepción 
moral, sino en su acepción posi­
tiva. Si no existe una oposición 
suficiente en el arco parlamenta­
rio , la sociedad libre rellenará 
este hueco generando la oposi­
ción al Gobierno en otro lugar. 
En el caso de España, durante la 
segunda mitad de los años 
ochenta la insuficiencia de la 
oposición parlamentaria se su­
plementó por la oposición sindi­
cal. Los periódicos de la época 
reflejan este aserto cuando se 
compara en las crónicas políticas 
la relevancia política de los líde­
res sindicales frente a la de los lí­
deres parlamenta rios de la oposi­
ción . 

Esta situación un tanto extra­
ña fue cambiando, poco a poco, 
conforme a partir de 1990 se fue 
asentando en la opinión pública 
la idea del Partido Popular como 
alternativa de Gobierno, hasta 
desaparecer totalmente después 
de 1992. 


